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      SINOPSIS






			



			 






			Manuel Puig se inspiró en la vida real de un albañil que conoció en Río de Janeiro, a partir de cuyo relato escribió esta novela. Según contó el propio escritor, «él había amado a una mujer, pero tuvo que marcharse del pueblo y ella se volvió loca». La novela narra la violenta relación de una pareja de jóvenes brasileños, una historia de miseria —moral y material—, de sexo desatado, de machismo, de naturaleza salvaje, que en muchos momentos impresiona al lector por su ferocidad, y que Puig, en otro alarde de libertad creativa y amor a la cultura popular, trufa constantemente de referencias a canciones de Roberto Carlos.




			



			 


			

			Compuesta a partir de la grabación, transcripción y traducción de entrevistas, Sangre de amor correspondido plantea interrogantes muy interesantes con respecto al mismo concepto de autoría y la frontera entre ficción y realidad, además de explorar temas habituales en la obra de Puig como la economía política del sexo, la sexualidad y la lengua.
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			«Sangre de amor correspondido. —Subo una historia a Instagram con el libro más tres emojis (gota de sangre, vampiresa, corazón en llamas) y el siguiente comentario—: Qué título más hermoso para una novela, ¿no?»


			

			Alguien que me gusta responde: «Telenovela más bien».


			

			Es un hombre, Virgo. Veo el mensaje, pero no contesto, me quedo pensando. Supongo que se refiere a una de las reflexiones más conocidas sobre la obra de Puig, «empleo de formatos y estereotipos provenientes de géneros considerados “menores”». ¿Lo habrá leído en Wikipedia o llegó a la conclusión por sus lecturas?, ¿está tratando de decirme que él cree que hay literatura mayor y menor?, ¿que prefiere a Vargas Llosa?, ¿quiere polemizar para que hablemos o busca de frente molestar?, ¿debería gustarme alguien así?


			

			«Precisamente», respondo, y agrego el emoji de un corazón rosa con brillos.


			

			«Brillis», diría él (sighs), y con lo linda que es su voz...


			

			En cualquier caso, yo también lo pensé al principio: «telenovelas».


			

			Corresponden a mi primera bibliografía sentimental y de chica me gustaban sobre todo las mexicanas. Mi mamá me contó que una vez, a los cinco años, la llamé a su trabajo llorando. Estaba desconsolada porque no lograba entender que la historia que seguía todas las tardes llegase a su fin. Pensaba que esa gente en la pantalla era de verdad, y que sus devenires románticos debían continuar. Es decir, me obsesioné con el melodrama incluso antes de entender la diferencia entre realidad y fantasía. Imagino que a Manuel Puig le pasaba algo similar. Y que prefería las telenovelas brasileñas, un poco más de sudor.


			

			Más precisamente, escribió Sangre de amor correspondido en 1982, mientras vivía en Río de Janeiro. A partir de cartas y entrevistas, se desprende un vínculo intenso y personal con la ciudad, uno que se nutrió de amistad, paseos por la playa y carnaval. Pero su etapa carioca también representó una especie de exilio. Esto porque pese a su estatus de celebridad literaria en Argentina, parte de la crítica y círculos intelectuales seguían despreciando su obra por considerarla «frívola». Una incomprensión y simplificación que ya entonces olía a homofobia para el autor.


			

			A nivel de escritura, el idioma extranjero se vuelve una potencia fundamental. No sólo supervisó las ediciones al portugués de sus novelas, también incorporó el procedimiento cotidiano de traducción a su labor creativa. Sangre de amor correspondido, según sus propias declaraciones, surgió de las conversaciones pagadas que mantuvo en portugués con un albañil. Puig grabaría, transcribiría, traduciría y traspondría dicha oralidad a los personajes.


			

			Considerada una rareza con respecto a sus otras novelas, la historia trata sobre la «pasión adolescente» entre Josemar y María da Gloria. Se desarrolla a través de un diálogo que en parte tiene vocación de guion cinematográfico y en parte, de interrogatorio policial, una pesquisa en modo parodia. ¿Quién habla? Ésa debe de ser la pregunta más difícil de resolver del libro. Pero yo lo he llamado (con más desparpajo que osadía): «Jugar a la ouija con tu ex».


			

			Porque mientras empezaba la lectura pensé: «Qué heavy que ésta es una especie de fantasía: sentarse y hablar con la persona con quien tuviste una relación tóxica (o traumática) hace mucho tiempo para averiguar qué pasó realmente o qué pensaba cada uno cuando estaban en medio del infierno».


			

			«¿Por qué has vuelto a pensar tanto en mí? hacía años que apenas si te acordabas, o nada», pregunta uno de los dialogantes del libro.


			

			El otro día me reí con un meme que plantea este dilema clásico del olvido amoroso: «“Me espanta absolutamente el carácter discontinuo del duelo”, dijo Barthes. “Pensaba que te había olvidado, pero pusieron la canción”, dijo Bad Bunny».


			

			«Jugar a la ouija con tu ex.» Fue mi lectura porque, básicamente, eso es lo que he estado haciendo en los últimos meses: hablar de una relación tormentosa que tuve hace como mil años. Estoy casi 99 % segura de que el fantasma de mi ex no ha vuelto por algún tipo de nostalgia romántica. Y la razón de que lo asocie con una sesión de espiritismo, más que con una terapia psicológica, recae en la ayuda que presta el médium. Se trata de un médium simulado, como es por regla general, y sus poderes para invocar al espectro de mi ex se deben, curiosa o precisamente, al hecho de que sea un nuevo vínculo sexoafectivo. Quiero decir: hablo de mi ex con mi nuevo amante, ustedes también lo hacen, ¿no? (¡Digan que sí!) En realidad, confidenciamos, porque él también me cuenta sus experiencias. Y no se trata de una obstinación amarga, no hablamos sólo de la parte tóxica, sino también de las cosas buenas. Alejandro Zambra lo expresa muy bien en «Penúltimas actividades », una especie de decálogo para escribir tu primera novela: «Si hablas sobre personas que alguna vez fueron cercanas, pero ahora te parecen remotas, no teorices sobre la distancia; intenta comprender esa antigua cercanía».


			

			¿Por qué lo hago?, ¿por qué lo hacen los protagonistas de la novela, Josemar y María?


			

			«Los recuerdos nos ayudan a entender la trayectoria de nuestra vida —explica la investigadora Julia Shaw en su libro La ilusión de la memoria—, son los cimientos de nuestra identidad. Le dan forma a lo que creemos que hemos experimentado, y de ese modo a lo que creemos que seremos capaces de experimentar en el futuro.»


			

			Nuestra memoria personal se ve influida por un sinnúmero de elementos, entre ellos: nuestros sentidos (desde la vista hasta la temperatura), los niveles de excitación (ansiedad, somnolencia, entusiasmo) y hasta nuestra apreciación subjetiva del tiempo (si sentimos que algo va más rápido o más lento). Por supuesto, este sistema de percepciones no es universal y, por eso, la misma historia de amor puede tener tantas versiones como protagonistas y momentos de revisita y recuperación.


			

			Desde una compresión más literaria del mundo, esa diferencia en el contexto perceptivo no significa un peligro para el relato, porque al encontrarnos en el plano del juego ficcional no importa tanto que dañe o disminuya su credibilidad. Por el contrario, nos entretiene hacerlo y aprovechamos los condimentos que puedan redefinir los sabores de una historia.


			

			Cuando le hablo a mi nuevo vínculo de mi ex, el recuerdo se va enriqueciendo con la distancia y la experiencia, ampliando el contenido concreto del relato, tal como hace un prólogo. En sentido estricto, se supone que un prólogo sirve para dos cosas: justificar la aportación del texto principal y orientar al receptor en la lectura o disfrute de ella. No sé si estoy haciendo alguna de las dos cosas en este prólogo, pero quizás sea eso lo que pretendo hacer al hablar de esa relación tóxica que tuve hace como mil años: no dar cuenta de que ya aprendí y la superé, sino demostrar su vital «aportación», lo importante que es que haya existido. Porque tal como despierta interés en el hoy, es como despertaba interés en el antes, un «así de divertido fue». No recuerdo las cosas tal como son, pero, y pese al dolor, me gusta volver a contarlas, o como dice Rilke en una carta a Lou Andreas-Salomé, «me gusta que una “nueva veracidad” se esparza a través de mis recuerdos». Intuyo por qué Manuel Puig estaba obsesionado con escuchar y grabar conversaciones, ese tipo de historias contadas, esa oralidad tan hermosa como fugaz; recuerdos tan imperfectos como cautivantes.


			

			 


			

			Punto aparte. Toda mi teoría anterior estaría muy bien, sí, muy bonita, si es que Josemar no hubiera conocido a María da Gloria cuando tenía apenas trece años. O como leí en el artículo «A small secret war», de Delfina Cabrera, si la novela no pareciera por momentos «un compendio o un manual de vejaciones, flagelos y engaños que por su solo carácter cotidiano y persistente no deberían sorprender a nadie».


			

			Josemar abandona a María da Gloria y ella con sólo quince años queda mal de la cabeza para siempre. Crisis nerviosa, locura. Yo recuerdo bien la primera vez que enfermé por amor. Tenía un año más que ella y pasé tres días con el estómago vacío e inapetente, casi sin levantarme de la cama. Mi mamá no me preguntó qué pasaba, pero estoy absolutamente segura de que lo sabía. Su preocupación, cuando me miraba desde la puerta en silencio, era muy palpable, y creo que hasta me hizo cariño en el pelo. O sea, ¡me dejó faltar al colegio! Algo que, en cualquier otra situación, incluso a cuarenta grados de fiebre, habría sido imposible. Después de recoger los pedacitos de mi corazón, pensé que había aprendido una lección importante, y que en adelante me cuidaría más, que me enfundaría cual Juana de Arco una armadura y una espada. No funcionó.


			

			«No tengo ninguna base científica para lo que voy a decir, pero en mi experiencia personal, a uno le cuesta tanto dejar las relaciones tóxicas por el sexo. Porque el sexo generalmente es muy bueno», me dijeron una vez, y fue como una revelación.


			

			Ahora me gustaría aclarar dos cosas:


			

			1) No pretendo hacer una apología de los amores tóxicos (o tal vez sí, pero hagamos como que voy a sublimar bajo una pregunta exclusivamente teórica: ¿Hay amores que vale la pena sufrir?).


			

			2) De todas formas, leyendo la novela llegué rápidamente a la idea, o más bien la sensación, de que en las obras de Puig siempre hay algo oscuro, el drama o melodrama linda con el horror («ella lloraba, lloraba desesperadamente, era la primera noche, ella nunca había sufrido así, nunca la habían operado de nada, y realmente es algo que lastima y hiere. Él vio que salía sangre ¿está claro? sangre en cantidad»). Se trata de amores y/o deseos en extremo sinceros y quizás por esa razón, igual de brutales y violentos. Hasta da un poco de miedo, sangre en cantidad.


			

			Y todo eso me hizo pensar en Rainer Werner Fassbinder: corazones eclipsados por la luna llena. «Aquellos cuyas vidas son dirigidas por sus emociones», se lee en la introducción de una de sus películas más confesionales y sanguíneas.


			

			«Claro —coincide un amigo que también es fanático del director alemán—, la ley del más fuerte es más una telenovela, una muy melodramática. Pero más lenta.»


			

			Creo que Fassbinder y Puig hubieran hecho una excelente dupla.


			

			Conocida es la afición del escritor argentino por el cine, que desarrolló desde pequeño gracias a su madre. Estando becado en Italia en el Centro Sperimentale di Cinematografia, comprendió que la dirección no era lo suyo, pues carecía del «carácter necesario»: «El plató es una cosa terrible. Hay que saber muy bien lo que se quiere, tenerlo muy claro y proyectar una seguridad en ti mismo [...]. Cada integrante del equipo tiene su película en mente y es el director el que tiene que poner un poco de orden. Se necesita un modo de ser muy especial para lograrlo». Rainer tenía ese modo «muy especial» por medio de una rara mezcla de autoritarismo y ternura, así que hubieran complementado bien.


			

			Otra cosa en que coincidían era que ambos alimentaban sus relatos de personas «normales y corrientes». Uno usaba la cámara para hacer actuar a su madre, amigos y amantes. El otro, la grabadora.


			

			 


			

			«No tengo ilusiones de que mis relaciones románticas fueron maravillosas. Es más, es bastante malo que las haya tenido», declara Fassbinder en el documental To love without demands.


			

			Se entiende que tampoco buscaba justificar relaciones intensas y excesivas. De hecho, en más de una entrevista, señaló que las relaciones de pareja operan como un instrumento de dominio social: «insume tu tiempo, estás ocupado encontrando a alguien y luego estás ocupado haciendo que otra persona quiera vivir contigo».


			

			Con títulos tan explícitos como El amor es más frío que la muerte o Sólo quiero que me ames intentaba evidenciar los abismos del amor en general. Pero si trabajaba con sus versiones más desmesuradas y crueles era para advertir específicamente en términos sociológicos cómo los sentimientos sirven para hacer que los individuos sean más propensos a la manipulación en todo tipo de orden: «Cada relación entre las personas es una lucha de poderes. Si lo miras desde el punto de vista social, de cómo funciona y está construida la sociedad, tiene total sentido que sea así. Las relaciones de este tipo hacen que las personas sean manejables haya el sistema que haya. Verdadera igualdad, relaciones felices, si uno tiene esa imagen de utopía, harían muy valientes a las personas. Y creo que por este motivo la sociedad apunta a relaciones sadomasoquistas».


			

			En fin..., que yo podría aplicar el mismo análisis a la obra de Puig. Uno en el que el uso de elementos provenientes de la industria del espectáculo (como el símbolo sexual de las divas de Hollywood) funcionan de forma transgresora y crítica al poner en primer plano los géneros menores «novela romántica» o formato de telenovela en tanto se ligan a lo débil «femenino». En una entrevista de 1973, él mismo declaraba: «La represión sexual es una de las armas principales del capitalismo. Para mí está clarísimo. Reducir a una mujer a objeto de modo que el hombre no sólo tenga el techo y la comida sino la tercera gran necesidad, que es el sexo».


			

			Desde lecturas queer también se ha analizado el asunto. Puig fue uno de los miembros fundadores del Frente de Liberación Homosexual, si bien su paso por la organización fue breve. A propósito de la primera reunión, el escritor Eduardo Paz Leston comentaba en otra entrevista: «El peor enemigo del homosexual eran los caricaturescos. Es que en esa época nadie tomaba en serio a la marica, desde un lado intelectual se la veía como algo banal y frívolo, y de eso se agarraba la prensa de la época para condenar la homosexualidad. En cambio Puig hablaba todo en femenino, se refería a todos los escritores como “la tal” o “la cual”».


			

			Me encantaría terminar con ese tipo de análisis. Uno que, por su seriedad, sería capaz de convencer a algún hombre Virgo de Instagram. Por otro lado, y sólo por contradecir (o, como diría Genet, «duplicarse a uno mismo»), también me gustaría insistir con el romanticismo tóxico y/o derecho a una pasión pura y tortuosa que valga la pena ser sufrida.


			

			La película En un año con trece lunas intenta reconstruir los últimos días de Armin Meier, actor y amante de Fassbinder, que se quitó la vida luego de que el director no lo invitara a su cumpleaños número 33. («No tengo ilusiones de que mis relaciones románticas fueron maravillosas. Es más, es bastante malo que las haya tenido.»)


			

			Precisamente.
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CAPÍTULO I 




			



			 






			—¿Cuál fue la última vez que me viste? 




			Él la vio por última vez hace diez años, ocho años. Después nunca más. Fue en Cocotá, Estado de Río. En la plaza, del lado de la iglesia ¿verdad? ella le fue al encuentro, tenían cita ¿o cómo fue la cosa? de ahí salieron juntos, hasta el Club Municipal, a bailar toda la noche. ¿Y qué más pasó con ella? estuvieron en el baile hasta las dos y media de la madrugada, después se fueron a un hotel a hacer sus cosas ¿está claro? aquella noche. 




			—¿Y nadie se dio cuenta, que una chica de quince años entraba a un hotel? 




			En el club había mucha gente, el pueblo no era muy grande, seis mil personas, seis mil habitantes. Pero se podía ir a un hotel, sin problemas, no ahí, en otro pueblo cerca ¿está claro? llegaron y tomaron una cervecita y demás. Fueron en automóvil, en esa época él tenía un Maverick, otros tiempos, después él entró en picada, y nunca más tuvo automóvil. El año que viene se va a comprar uno financiado, si Dios quiere. 




			—¿Qué baile era ése? 




			Era un baile con música de Roberto Carlos, todo el tiempo, toda la noche discos de Roberto Carlos. También había otros lugares para ir a noviar, estaba la pileta de natación, para unos señores baños, y la cascada. Se subían por las piedras, una cascada llena de piedras, se ponían el bikini y el pantaloncito de baño, se metían entre los árboles, ahí mismo está la selva de veras. 




			—Yo te pregunté del baile, del baile de aquella noche. 




			El baile estaba abarrotado de gente, tres mil o cuatro mil personas. Ellos dos conocían a mucha gente, tanta, pero daba tiempo, ya se iba a presentar la ocasión de mandarse a mudar. Ella lo había esperado en la plaza, esperaba generalmente ahí, o a la salida de la iglesia, porque era muy católica. Si todo salía bien lo esperaba todas las noches en la puerta de la iglesia. A las ocho de la noche generalmente. Y de ahí rumbeaban al final para la casa de ella, o si no para la casa de una tía. Y ahí se quedaban, a él le servían un cafecito, o un bife, de aquellos bifazos que a él le gustan, todo eso. Él se quedaba como hasta las doce de la noche. En la casa de ella, de la madre. Estaban él y ella, y la madre, y la abuela. Y nada más. Ella tenía padre, pero el padre llegaba por lo general a eso de la una de la mañana. Era vendedor ambulante, y no llegaba hasta esa hora, pero antes se aparecía el hermano de ella, el Paulo, Paulo Rossi de nombre ¿no? Llegaba más o menos a esa hora, a medianoche, porque en esa época era jugador de fútbol también él. Pero no era el que jugaba mejor. En el Club de Deportes Cocotá. Fútbol de aficionados, no tenían sueldo. Todos los domingos a las tres y cuarto de la tarde. Y se entrenaban todos los miércoles y jueves, a eso de las cinco. Hasta que aquella noche del baile del sábado se fueron al hotel. En el baile estaban contentos, felices de la vida. 




			—¿De qué hablábamos en el baile? quiero ver si me estás diciendo la verdad. 




			Hablaban de amor, nada más que palabras bien dulces. Besitos, él le hacía convites y más convites, para salir del baile, porque hasta esa época no habían tenido ocasión de ir al hotel, porque ella todavía era muy joven, virgen ¿se entiende? Y fue a partir de aquel sábado, ella tomó unas copitas y se fueron al hotel, y ahí, ésa fue la última vez que él la vio ¿no es cierto? esa noche del baile y al otro día. Fue a la llegada, volviendo de Floresta de Cocotá a Cocotá mismo, que es otro pueblo, fue entonces que él la citó para las ocho y media del día siguiente, que era domingo, en la casa de ella. Pero él hasta las once y cuarto de la noche no llegó. Y ahí se quedaron conversando, peleando, discutiendo, él se le quería escapar, y todo el mundo se le vino encima, la madre, y se le vino encima la abuela, «¡No abandone a mi hija!», toda esa historia. Y él siempre escurriéndosele, «¡No, yo quiero viajar, tengo que abrirme camino en la vida! después sí voy a volver…». Pero no volvió nunca más. En todo este tiempo no fue por aquellos lados más que una vez, de paseo ¿no? 




			—Esa vez que volviste ¿alcanzaste a verme de lejos? 




			Esa vez que él volvió le parece que la vio, ella trató de acercársele, pero él se le alejó ¿verdad? Aunque la próxima vez que él vuelva por allá, va a ver si le suelta alguna palabra más dulzona, a ella, alguna palabra de amigo, como al descuido ¿está claro? nada más que para aliviarle ese problema mental de ella, no había quedado bien de la cabeza, decían todos. Eso fue lo que la madre de ella más le pidió, «Ya sé que entre los dos no hay más nada, pero tendrías que conversarle un poco ¿qué te cuesta?». La madre le pidió que cambiase alguna palabrita que otra con la hija, como amigo, que la llamase desde el portoncito, que charlase, que fuese hasta la casa de ella, a hablar de cualquier cosa. Y acordarse de otros tiempos, y por ahí pedirle disculpas, por tanto alejamiento, etcétera, etcétera. Porque ella no se casó, que él sepa todavía ella no se casó ¿quién se casaría con una mujer trastornada de la cabeza? Él está seguro de que casi ni novios tuvo, porque nunca la vieron con nadie. De aquella última noche en el baile él se acuerda todo, hasta el último detalle. Ella se apareció con un vestido nuevo verde, y él no se quedó atrás, apareció con un pantalón Lee que había salido en esa época, y una camisa Vuelta al Mundo. Era una camisa muy linda, poca gente la tenía, de precio ¿está claro? el porqué del nombre vaya a saber, la habían lanzado en esa época en todo el mundo, sería por eso que se llamaba Vuelta al Mundo. Llegaron al baile y empezaron a conversar, todo iba sobre rieles, hasta ese momento se entendían de lo mejor, él siempre insistiendo para que saliesen del baile y estar solos, «Mi cielo, quiero tu amor, me quiero casar, ¿está claro? pero no puede ser ahora en seguida». Porque en esa época él no tenía nada ¿está claro? era un pobretón, pero con experiencia de la vida y quería irse de ahí del pueblo ¿o no? Ahí entonces ella insistía en que él jugase al fútbol en el pueblo. Ella quería que él estudiase y jugase al fútbol en el pueblo. 




			—¿Qué era lo que yo quería que te pusieses a hacer? no me vayas a mentir. 




			En aquella época ella quería que él se hiciese… ingeniero, en aquella época, pero él no tenía medios ¿se entiende? Los padres de él no tenían dinero en esa época. Entonces él le dijo que no se podía, él se tenía que abrir un camino en la vida, en esa época lo que él hacía era… proyectos eléctricos ¿está claro? Hacía estudios, muchos, sobre proyectos eléctricos, entonces generalmente ella insistía en que él estudiase más todavía, y siempre vuelta a lo mismo. Ahí él decía, «No se puede porque las finanzas no dan», y ahí ella le decía que lo ayudaba y vuelta a lo mismo ¿está claro? Él le dijo, «M’hijita, no se puede, es realmente imposible para mí, no tengo capital suficiente». Y de ese problema no salieron, una hora hablaban de fútbol, otra hora salía el tema de los estudios y qué sé cuánto, ella dijo que le pedía al padre de ella misma que le pagase los estudios. Él dijo que no, no aceptaba, para él no era importante hasta ese punto. Quería hacerse una vida propia ¿está claro? Y a cierta hora salieron del baile. Porque ella esa noche sintió que él se quería ir de veras del pueblo, fue entonces que le entregó aquello, pensando que así lo amarraba, «No te vayas nada, te vas a quedar conmigo ¿verdad?». Ahí él le dijo que no, que se iba lo mismo ¿está claro cómo fue la cosa? pero la verdad es que él no le dijo que la iba a abandonar esa noche, él le conocía los puntos flacos muy bien, ni muerto le iba a decir una cosa así, lo importante era hacerla salir del baile, una vez afuera él se encargaba de lo demás. Al día siguiente sí se lo iba a decir. Después de que pasara esa noche. No pensaba que ella iba a quedar mal de la cabeza. Ahí él la metió en el automóvil, hablando ya de la cuestión, «Mi amor, nos vamos para otro pueblo, a gozar de algo nuevo, qué joder. Al fin de cuentas ya hace tres años que estamos de novios, y por eso creo que me merezco confianza», etcétera. Ella le dijo que no le iba a entregar nada. Ahí él le dijo que entonces se acababa todo, que no entendía las intenciones de ella. Ahí ella lloró, se largó a llorar a todo pulmón, y él no aflojó ni un tranco, estaba embalado, con copas encima ¿no? En fin, que siguieron camino. Se la montó como loco. 




			—¿En el hotel? 




			Una noche nada más, en aquel hotel. Ella le pide que vuelvan a ser novios, siempre que él vuelve por aquellos pagos ella le insiste. Quiere salir con él como sea, lo busca, le manda mensajes, papelitos, y él siempre se le escapa. Él sale a encontrarse con amigos ¿está claro? en ese pueblo tan lleno de árboles, y plazoletas. Y entonces le cae el papelito, «¡Hola! ¿cómo estás? yo siempre acordándome de aquella noche. Te espero en el banco aquel, el de esta misma plaza», firmado María da Gloria. Sí, claro que él se acuerda, pero no se puede, ni le devuelve el papelito ni nada ¿está claro? 




			—Dicen que me llevaste una vez entre unos matorrales, solos lejos por el campo ¿es cierto? 




			Fue a la de pelo negro que él se llevó a los matorrales, una cuestión muy diferente. La rubia fue en el hotel, la María da Gloria. Fue lo siguiente: llegaron a la pieza, se dieron una ducha ¿no? la ropa no había modo que ella se la sacase. Él se puso medio furioso. La agarró con fuerza, «¡No!», gritó ella, «¡A acostarse se ha dicho!». Él la acostó y le sacó la ropa, se empezaron a besar, a morderse y esas cosas. Ella lloraba como loca, desesperadamente. Entonces fue que él habló, «M’hijita, es inútil, de aquí no te vas a escapar, la noche es tuya y hay que aprovecharla». Y una serie de palabrerías que no se terminaban nunca. Estuvieron tres años de novios, qué joder, le tocaba a él y no se la iba a dejar a otro. Digamos que él la dejaba como tenía pensado, y otro tipo venía y se la mandaba al buche en vez de él, entonces el embromado era él después de tres años de novios ¿está claro? Por eso se lo dijo a ella. Y le enseñó cómo se hacían las cosas, la puso para abajo, y para arriba, la mordió toda, hizo que ella lo mamara todo, que lo lamiera por todas partes ¿está claro? Fue una orgía total ¿verdad? hubo de todo, hubo una que lloró, hubo risa más tarde, ella se empinó varias copas. 




			—No es cierto, yo nunca tomé en la vida. A mí me descompone la bebida, en seguida vomito, o me da dolor de cabeza muy fuerte. 




			Era whisky marca Barbante, coñac Dubar, la bebida mejor para hacerle perder los estribos ¿está claro? una copa detrás de la otra se fue empinando. Cervezas y algún refresco antes en el club, mucha cerveza, mucha sed con tanta gente y el baile. Ahí salieron. Y a las dos y cuarto de la mañana él la dejó en la casa. Pero al irse vio a otra mujer esperando, en la vereda de enfrente. Una vecina de ella que lo estaba esperando, sin que él lo supiera. Al pasar la mujer lo llamó, «¡Pst!… hola ¿cómo estás?». Y él se quedó con ella. Terminó lo poco que quedaba de la noche durmiendo en la casa de esa otra mujer. 




			—¿Después que estuviste conmigo en el hotel? eso no es cierto. 




			A él le quedaban fuerzas todavía, era como un potrillo entonces, dieciocho años o un poco más, lleno de fuerzas ¿no? fue una maravilla aquello, sin lugar a broma. Ocho o diez cervezas en el baile, y después el coñac Dubar, una de las bebidas más caras de aquella época. Muy conocida en Brasil, conocidísima, ahora parece que no existe más, por lo menos no se oye hablar. O existe nada más que en aquellos pueblos de mierda ¿está claro? Pero él con toda esa cerveza encima no estaba debilitado, algo fuera de serie, pistoneaba a todo dar, aguantaba hasta cuatro horas con el arma en ristre. Que a nadie le quepa duda. También había habido otras noches importantes para los dos, antes, noches de carnaval. Iban siempre juntos a esas fiestas. 




			—¿Pero cómo en mi casa no se dieron cuenta, de lo que pasó esa noche? 




			Pocos se acordarán ya de aquella noche, era de sábado para domingo ¿qué más pasó? al llegar a la casa de ella, lo invitaron para un almuerzo al día siguiente ahí mismo a la una de la tarde, antes del partido de fútbol. Era el día en que iba a terminar con ella y jugar el último partido para el equipo del pueblo, el Club de Deportes Cocotá. 




			—¿El último partido? 




			Porque él se iba a ir, nunca más iba a formar parte del equipo, ni de nada. Él solito planeó todo, la única que lo sabía era la madre de él. Ella estaba ahí con todo el pelo canoso sin peinarse ni un carajo, que no puede levantar los brazos por el reumatismo. Él se lo dijo que se iba y la madre se quedó mirándolo seria, pero después largó la risa. Él entonces le dijo, «Usted parece una gallina bataraza con ese pelo canoso y todo crespo, todo sin peinar ¿a qué tengo tanta hermana si no sirven para peinarla un poco?». La madre de él es buena, si nadie se mete con ella, son las gallinas batarazas las que dan picotazos que pueden lastimar. Para el almuerzo en la casa de la María da Gloria a la una menos cuarto él ya estaba ahí ¿verdad? un almuerzo fuera de serie ¿está claro? mucha cosa sabrosa, gallina, camarones, fideos, una serie de cosas, ensalada de lechuga, tomates, todo eso. Entonces sucedió lo siguiente, estaban todos sentados, él, el padre de ella, la madre de ella, y ella colgada del cuello de él, y por ahí la miró a la madre y le dijo, «Lo siento mucho, mamá, pero yo lo quiero a este muchacho, lo amo de todo corazón y nada nos va a separar». Y ahí la madre le dijo, «Ya lo sé, te tiene trastornada este joven». Ahí siguieron conversando, él siempre haciéndose respetar, como siempre, aunque era el más pobre. Y por ahí dijo, «M’hijita, el problema es el siguiente, yo también te quiero, realmente te quiero mucho, te quiero profundamente». A él ella le gustaba de veras ¿está claro? 




			—No viniste ese domingo a comer la gallina y los camarones. Nadie te había invitado. 




			Quién sabe si ella se acuerda de todas esas cosas, con la enfermedad que le vino. A él le escribía cartas pero él nunca contestó, al pueblo de Baurú, donde él se había ido, estaba trabajando para la compañía de electricidad. Para la CESP, Compañía de Electricidad del Estado de San Pablo. Ella siempre le escribía ¿no? Y hubo otro problema. Ahí, después del almuerzo, de ese almuerzo fantástico, cuando dieron las tres él se estaba yendo, para la cancha de fútbol, el partido empezaba a las tres y cuarto. Era para decidir el campeonato, Club de Deportes Cocotá o Náutico de Teixeira. Ahí ella le dijo que no fuera a jugar, ese día no. Y él le contestó, «M’hijita, el problema es el siguiente: hoy voy a jugar bien, brillantemente». Y ella le contestó, «Si ése es el problema soy yo quien no va; no te quiero ver jugar brillantemente, como siempre has jugado». Él le dijo que podía hacer lo que le diera la gana, y se fue. En ese partido hizo unos cinco goles. Los únicos cinco goles del partido los hizo él. Él estaba con toda la cuerda dada esa tarde. Las hembras vibraban, mucha mujer, muchas que gustaban de él estaban ahí, amigas de ella, compañeras a las que les gustaba hablar con él y noviar a escondidas ¿está claro? Y los dos mejores amigos de él, Donato el ala media y Farelinho el camisa 10, centroforward. Todos eran amigos de él, pero esos dos eran de veras excelentes amigos. Y otro más, que después se murió, hace años ya, y por eso él se olvidó y hacía tiempo que no se acordaba más. Y se fueron a festejar, tomaron unas cervezas después del partido, gran victoria, una fiesta bárbara, muchas hembras aplaudiendo en un bar que ahora ya no existe más. Y después se fueron a la casa de ella a festejar. 




			—Eso no es cierto, en mi casa no los dejaban entrar, de eso estoy segura. 




			Él le dijo que se metía en el automóvil ya, y se iba para la chacra de él, de la madre. Y se fue, se dio un baño, y la madre presintió que él se iba ya, «Vieja, usted ya se dio cuenta, me voy mañana a las seis y media de la mañana, y no se me asuste así, no puedo seguir viviendo de este modo, ando sin dinero, y necesito para comprar ropa, andar elegante, con categoría; son muchas las que me andan buscando, y preciso cuatro o cinco camisas, cuatro o cinco pantalones, y un frasco de perfume. Vieja, mi problema es el siguiente: le pido nada más que cinco cruzeiros». En aquella época era algo, un billete de cinco cruzeiros. La madre le dijo que con eso solo no podía irse ¿y después qué iba a hacer? Él le dio un abrazo y se fue y se quedó por ahí hasta hoy, ya con treinta y un años encima, y eso es todo, dieciséis horas de ómnibus hasta Baurú, donde pedían personal para la CESP. No había bajado del ómnibus y ya se quería volver, no había dejado de pensar un solo momento, ya estaba con añoranza del público de la cancha del club. Quería volverse con el mismo ómnibus a Cocotá pero no pudo, no tenía para pagar el pasaje de vuelta. Y no había dormido en todo el viaje, iba mirando todos los campos que la carretera iba cruzando, que él nunca había visto. Y qué tanto joder, lo bueno es que se había divertido, se la había mandado al buche. En aquella época él no tenía tantos problemas, ni el diez por ciento de los que tiene hoy en día. Los que no le surgieron entonces le surgen ahora. Pero a ella le gustó demasiado aquello la primera vez, «No te gustó tanto porque dolió muchísimo ¿verdad?», «No, el problema es el siguiente: yo tendría que haberte hecho caso, Josemar, y dejar que me hicieras esto el primer día que te conocí». Y ahí él le dijo, «Eso imposible porque cuando te conocí tenías doce años ¿o menos? en aquella época debías tener diez años. Yo nunca te habría hecho esto ¿está claro? ahora sí, ya estás en buena edad, aunque lo mismo te dolió». ¡Él andaba loco por ella! 




			—No me acuerdo de cómo era ese dolor, por más esfuerzo que hago no puedo acordarme. 




			Es difícil acordarse de todo, ella tenía de quince para dieciséis años, él trata en lo posible de olvidarse de ella, si habla mucho de ese tema le viene la gana de ir a verla ¿está claro? trata de olvidarse. Es que fueron muchas las noches que pasaron noviando, qué joder, tantas noches noviando, se iban a ver la luna y las estrellas. Y cosas así. Primero la plaza, después todas las casas del pueblo, normalmente hasta medianoche, paseaban, de veras, es cierto que paseaban, y de día se iban a pescar. Ella les tenía un miedo bárbaro a las cobras, él agarraba esas cobras de agua y se las tiraba encima, para jugar, yacarés, cría recién nacida de yacaré. Ella era miedosa. 




			—Si era miedosa ¿cómo me dejé encerrar en la pieza del hotel? 




			Primero no, pero a partir del momento que empezaron sí tuvo miedo. Ahí ella lloraba, porque el dolor era fuerte ¿está claro? ella le decía que no, que no, que no, que no, hasta el último momento, y él insistiendo, que sí, que sí. Porque él se lo dijo, «Si el asunto no se hace esta noche… no se hace más. Si eso está guardado para mí como siempre me has dicho, entonces lo quiero hoy. Si no me lo das hoy no lo quiero nunca más y me enojo para siempre». Y la noche siguiente, la noche del domingo estuvo con ella desde las nueve y cuarto más o menos hasta las tres y algo de la mañana. Hablando nada más que de eso, bueno, porque ella en general habló más que él ¿no? porque la mujer normalmente habla más que el tipo en esos trances, «Josemar, yo te quiero de verdad ¿está claro? lo único que quiero es estar al lado tuyo, ya para mí ningún otro hombre existe, antes te quería, ahora te quiero mucho más ¿verdad?». Y él le dijo que era inútil hablar, a él ella le gustaba de verdad, pero sin un centavo, tenía que salir disparando de ahí ¿o no? Él nunca más le dio el gusto de escucharle las quejas. Pero esa noche la lastimó, la hirió. 




			—¿Me lastimaste y me heriste? 




			Ella lloraba, lloraba desesperadamente, era la primera noche, ella nunca había sufrido así, nunca la habían operado de nada, y realmente es algo que lastima y hiere. Él vio que salía sangre ¿está claro? sangre en cantidad. Ahí él buscó y vio la trusita de ella sobre la cama, y con eso le secaba la sangre, con la trusita misma. La misma trusa chiquita de la misma marca que usaban todas las del pueblo. Y él le fue secando todo, y limpiándole. Limpiaba y volvía para adentro, todo lo que se podía. Las cosas iban marchando bien, forzando un poco la cuestión, hasta que no entró todo él no dejó de empujar. Hasta que no llegó hasta la bolsa de los huevos no paró. Ahí sí ya paró. Ella temblaba, sentía frío, le decía que estaba sintiendo frío. Él le decía, «Entonces basta ¿te lo saco entonces?». Y ella que no, que insistiese, que siguiese entrando, cada vez más. Y no hubo más problemas, todo en orden. La última noche cuando se despidieron lo volvieron a hacer parados, debajo de un árbol. Se estaba despidiendo de ella, diciendo que se iba. No iba a volver, no se iba a quedar con ella, etcétera, y al mismo tiempo él le decía, «M’hijita, voy a volver, no te preocupes, nosotros dos nos vamos a casar». Y ahí se volvieron a incrustar, ahí parados, otra vez más ¿verdad? Una cosa fuera de lo común, bien impresionante. De ahí en adelante él parece que se olvidó, trató de olvidarse y no se acuerda ya más nada. 




			—No vayas a creer lo que andan diciendo de mí. 




			Parece ser que a partir de esa última noche se echó a perder la cuestión, porque tres años después él volvió y la madre de ella se dio vuelta por la calle y le dijo, «Hola, Josemar». La madre de ella lo mandó a llamar particularmente, para que fuese a hablar con ella. La abuela, que era tan buena, muy amiga de él, ya muy vieja, estaba enferma para entonces. La abuela y la madre le mandaron a decir cosas, «Si no quisieras verla, si no quisieras hablar con ella, nos encargamos de que salga, ella no sabe que estás de vuelta por acá». Él dijo, «Yo sí voy a su casa, señora, pero pídale que no se aparezca, así nosotros podemos conversar». Y estaba en ese asunto ya más de tres horas conversando con la madre de ella ¿no? 




			—En mi casa nunca te quisieron, la que te quería era yo. 




			La madre de ella le siguió diciendo, «El problema es el siguiente: comprendo lo que estás hablando, pero no la abandones, tendrías que volver con ella, para ver si se repone y queda bien de la cabeza ¿está claro? a partir del momento de la separación no tuvo más sosiego, se puso rebelde, nerviosa, peleadora en casa, le contestaba mal a todo el mundo; y después peor, las crisis de nervios, locura ¿te das cuenta? y generalmente te veía en sueños; hablaba ¡Necesito a Josemar! ¡lo necesito! lo adoro, lo quiero tanto… Me voy a terminar matando por causa de él ¿te das cuenta?». Y él estaba en situación difícil viendo aquel problema ¿verdad? y por el otro lado el problema de él. Y la madre de ella seguía, «Lo peor es que ella te ve, casi todos los días, cuando se va a dormir, aunque estés lejos, en el Estado de San Pablo; y a veces también te ve despierta; y siempre que te ve te oye decirle cosas buenas, palabras dulces de novios, y por eso no te puede olvidar; si ella estuviera bien de sus nervios con el tiempo todo se arreglaría, porque todas las de la edad de ella que se enamoran… si el muchacho no las quiere y se va a otro pueblo poco a poco se van conformando a no verlo más. Se conforman porque no lo ven más». Entre los dos problemas, el de ella y el de él ¡que joder! él mejor se ocupó del de él ¿verdad? Pero en esa época tenía una hembrita, y preciosa, que lo quería ¿verdad? Se quedó sin saber qué hacer, era inútil, se tenía que ir, él fue franco con la madre de ella ¿está claro? abrió el libro, el libro de la vida de él se lo abrió, pero sin contar lo peor porque entonces habría lío, no lío muy bravo, pero pavadas de habladurías que nunca se sabe, porque nadie supo de nada, quedó entre él y ella solos y basta, todo en orden. Al salir él se dio vuelta por la calle y miró la ventana de ella, no estaba como antes, despidiéndose con la mano, hasta que él doblaba por la calle de los árboles aquellos bien altos. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  








OEBPS/images/cover.jpg





OEBPS/images/imagenprologo.jpg





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg
Ksm Barral Biblioteca Breve





